
MILA ENTREVISTA
 A BELÉN ESTEBAN

“Terelu estaba 
tirante conmigo 
porque no fui a 
la presentación 
de sus joyas. Ahí 
llevaba razón”

“No fui porque 
estaba mal 
con el azúcar. 
Le tenía que 
haber dado una 
explicación, ahí 
no estuve bien”

“A Terelu le 
tengo mucho 
cariño. Se lo 
recompensaré 
y estaré a su 
lado”

Belén Esteban 
(44) comparte con 
Lecturas el gran 
momento por el 
que atraviesa tras 
dos años muy 
duros. Este va a 
ser su verano. 

BELÉN CON 

SU AMIGA Y CONFIDENTE, 

MILA XIMÉNEZ

Espectacular como 
nunca, la nueva Belén, que 
ha perdido ocho kilos, se 
sincera con Mila Ximénez

“Me 
arrepiento 

de no haber 
ido a la 

presentación 
de Terelu”



“Cada uno 
tenemos 
nuestras 

rarezas. ¿Que 
Terelu puede ser 

un poco altiva? 
Pues a lo mejor, 

pero es buena 
compañera”

“Terelu y 
Carmen son 

muy distintas. 
La Borrego es 
más kamikaze 

y a su hermana 
no le gusta 

ofender a 
nadie”

Belén ha 
ganado 

tranquilidad 
tras vencer a 
Toño Sanchís 

en los juzgados.  
“Sumando 
las costas 

del juicio, me 
tiene que 

pagar 600.000 
euros”, 

recuerda. 

Mila Ximénez (66)
y Belén Esteban, 
entrevistadora 
y entrevistada, 
derrochan 
complicidad en 
este reportaje.

taré a su lado la próxima vez.
¿Te imaginas a Terelu tan 

diva como la pintan en su 
época de Telemadrid?
-Cada uno tenemos nuestras 
rarezas. ¿Que Terelu puede ser 
un poquito altiva? A lo mejor 
sí, pero es buena compañera. 
Dicen que le llevan la maleta. 
¿Perdona? A mí en la tele me 
cogen la bolsa, me ponen los 
zapatos y hasta las medias. 
A lo mejor es que nos tienen 
mal acostumbradas.
Terelu siempre va con prisa 

y parece que tiene que lle-
var un cortejo detrás de ella.
-Terelu es súper organizada. 
Si se te rompe una media, te la 
da del tipo que quieras. Lleva 
20 modelos. A nosotras nos ha 
prestado, Mila. Lleva sesen-
ta y tantos pintalabios, cuatro 
pares de zapatos. ¿Una per-
sona puede llevar todo eso? 
¿La ves triste?

-A veces. Lo ha pasado mal, 
ahora la veo mejor. La pobre 
pasó por lo que pasó, su me-
tabolismo cambió.
¿Como colaboradora, con 

quién te quedas, con Car-
men Borrego o con Terelu?
-Con Terelu, tengo más rela-
ción con ella. Aunque para mi 
programa viene mejor Car-
men. Son muy distintas. La 
Borrego es más kamikaze, no 

Les presentamos a la nue-
va Belén Esteban. Más 
sexy y atrevida que nun-

ca, protagoniza un reportaje 
excepcional en Lecturas tras 
perder 8 kilos, en el que abre 
su corazón a su amiga, y nues-
tra compañera, Mila Ximénez. 
Belén nos cuenta la pesadilla 
que ha vivido estos años con 
el juicio de Toño, sus planes 
con Miguel y sus sentimien-
tos hacia Terelu. Esta char-
la se produjo justo antes de 
que la hija de Teresa Campos 
anunciara que sufre un nue-
vo cáncer de pecho. 

¿Cómo está tu relación con 
Terelu?
-Terelu nunca ha hablado mal 
de mí, pero es verdad que cuan-
do ella hizo la exclusiva con 
su hija tuve que decir lo que 
no vi bien. Terelu estuvo unos 
días molesta pero luego se ha 
arreglado todo. Me gustaría 
verla feliz porque se lo mere-
ce. Hay cosas que no me gus-
tan de ella, cómo ha maneja-
do lo de su niña. Y se lo digo.
Fuiste muy dura con ella.

-No me vi dura y no me arre-
piento de lo que le dije, es mi 
opinión. Ella tampoco me ha 
dicho: “Tía, Belén, ¡cómo te 
has pasado!”.
Terelu sufrió muchísimo.

-Sabía a lo que se exponía. 
Cuando gané a Toño hice una 
fiesta pero no llamé a ningún 
medio. Ella sí lo hizo para el 
cumpleaños de su hija. 
Terelu estaba tirante conti-

go porque ella fue a tu fies-
ta y tú no fuiste a su presen-
tación de joyas.
-Ahí llevaba razón, pero tam-
poco me ha preguntado por 
qué no fui.
¿Por qué no fuiste?

-Estaba mal con el azúcar. Me 
arrepiento de no haber ido, le 
tenía que haber dado una ex-
plicación. Ahí no estuve bien. 
A Terelu le tengo mucho cari-
ño. Se lo recompensaré y es-

“La bomba de 
insulina que me 
pusieron me ha 
cambiado la vida. 
Cada tres meses 
me hago revisiones 
y estoy fenomenal”

“No me peso pero 
el médico dice que 
he adelgazado  
ocho kilos, me 
he deshinchado 
mucho”



es como su hermana, que no 
le gusta ofender a nadie.
¿Cómo te encuentras de 

salud?
-La bomba de insulina que 
me pusieron me ha cambia-
do la vida. Cada tres meses 
me hago revisiones de todo 
y estoy fenomenal. 
Te ha cambiado también el 

cuerpo; cuando te he visto 
con el bañador no me lo po-
día creer, estás espectacular.
-Sí. He adelgazado mucho. No 
me he pesado, pero el médi-
co me ha dicho que 8 kilos.
Me he deshinchado mucho.  
¿Tus sentimientos hacia 

Toño son de odio?
-Sí. Al principio iba al ‘Delu-
xe’ y le echaba en falta por-
que estaba siempre conmigo. 
Ahora no quiero saber nada 
él. Me queda una cosa pen-
diente, me tiene que pagar y 
me va a pagar.
¿Cuál es el próximo paso 

para cobrar?
-Va muy rápido, me han di-
cho que en siete meses esto 
habrá acabado. Ahora tiene 
que actuar el juzgado, me han 
asignado un perito y a él [a 
Toño] le mandarán un papel 
en el que le dirán qué día irán 
a tasar su casa. Hay dos op-
ciones, que la casa salga a 
subasta o que me la quede 
yo con lo que le queda a él 
de hipoteca. 
¿Qué piensas hacer?

-Aún no lo tengo claro, pero 
seguramente me quedaré con 
la hipoteca de su casa y la 
venderé o haré lo que me dé 
la gana. Cobrar voy a cobrar.
¿Podrías ver la imagen de 

esa familia saliendo de su 
casa, desahuciada?
-Sí. Puedo ver todo, Mila.
¿No te crea ningún conflic-

to emocional?
-Ninguno. Que la gente pien-
se en los dos años que este se-
ñor ha estado soltando cosas 
mías y de los que yo quiero. 
Es mi dinero y no voy a parar 

hasta que lo consiga. 
¿Te verías haciendo un re-

portaje en la casa de Toño?
-No sé si lo haré o no, solo sé 
que esa casa ya es mía. Me 
puedo hacer un reportaje has-
ta en el jardín de su casa si 
me da la gana. 
¿Cuánto dinero te debe Toño 

según la sentencia?
-Con las costas del juicio, 
600.000 euros.
¿Crees que tiene el dinero 

para pagarte?
-Yo estoy con que no lo tiene.
Yo creo que sí lo tiene.

-Pues tiene que pagar porque 
creo que es muy humillante 
que te echen de tu casa.
¿Sigues adelante con el pro-

cedimiento penal?
-Totalmente.
¿Quieres verlo en la cárcel?

-No, quiero que se haga jus-
ticia. No me gusta que nadie 
entre en prisión pero, Mila, si 
él no hubiera sido tan altivo 
conmigo, yo no habría segui-
do con esto. Pero por mi dig-
nidad lo voy a hacer. 
¿Has presentado la quere-

lla ya?
-No, mis abogados aún la es-
tán armando. 
Si intentara llegar a un 

acuerdo para pararla...
-Voy a muerte, ya no hay mar-
cha atrás.
¿Toño se ha puesto en con-

tacto contigo?
-No tiene valor, Mila.
Cuando vea este reporta-

je igual arremete otra vez 
contra ti.
-Me da igual lo que haga y 
diga. ¿Quién se cree a este 
señor?
Toño te ha hecho mucho 

daño. 
-De mí ha dicho barbarida-
des, hasta que yo era una gua-
rra, que no me duchaba. Ha 
metido a mis hermanos, a mi 
madre. Ha sido muy duro ha-
blando de mí, no se lo voy a 
perdonar nunca. 
Nunca has contado hasta 

Belén acaba de 
estrenar su nueva 
sección, ‘Belén a 
bordo’, en la que 
realiza entrevistas 
mientras pasea a 
sus invitados en 
coche.

“Miguel tenía su 
trabajo, su coche 
y su piso antes 
de conocerme. 
Parece que es un 
pobrecito pero no 
lo es”

“Que la gente diga 
que vive de mí no 
me hace ningún 
daño, pero sí les 
duele a los padres 
de Miguel”

“Me salieron 
calvas del 

estrés que viví. 
El médico me 
dijo que era lo 

mínimo que me 
podía pasar”

“He estado 
muy al límite, 

pero ahí he 
tenido a Miguel 
para apoyarme. 

Lo hemos 
pasado muy 

mal”
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qué punto has sufrido.
-Lo pasé muy mal, hasta me 
salieron calvas del estrés que 
viví. El médico me dijo que 
era normal, que era lo míni-
mo que me podía pasar.  
Temí por tu vida, que tu-

vieras una bajada o una su-
bida de azúcar brutal.
-No te imaginas. He estado 
muy al límite, pero ahí he te-

nido a Miguel para apoyar-
me, lo hemos pasado muy 

mal. 
Toño pensaba que ibas 
a morir antes de en-
terarte del engaño.

-Sí, y es más, un abo-
gado me lo contó. Pensaba 
que nunca me iba a enterar, 
le salió mal.
Estaba muy cómodo cuan-

do estabas enferma y no te 
enterabas de nada.
-No me enteraba de nada.
En tu época mala, ¿pudo 

Toño ser cómplice o esta-
ba preocupado?
-Hombre, parecía que estaba 
muy preocupado pero él solo 
quería que yo hiciera cosas, 
y hubo un momento en que 
no podía hacer nada.
Presencié cómo un día le 

dijiste que no, y Toño dijo: 
“Es que es muy vaga”.
-Eso se lo decía hasta a mi 
hermano. Eso ya pasó, lo ten-
go súper olvidado, me parece 
como que no lo viví yo. Ahora 
soy feliz con vosotras, cuando 
salgo de trabajar me tomo un 
‘agua con misterio’ y siem-
pre me regañáis porque me 
voy la primera. En el trabajo 
estoy bien, me llevo bien con 
mis compañeros.
¿Te llevas bien con todos?

-Con algunos, mejor. Ahora 
que ha vuelto Kiko Matamo-
ros pensé que iba a ser duro y 
hoy por hoy te digo que todo 
está tranquilo.
¿Has leído lo último que ha 

dicho de ti?
-No. Y no me lo dice a la cara.
Kiko acaba de declarar que 

no se cree que hayas leído 
‘Patria’. 
-Leí ‘Patria’ y si quiere le hago 
una redacción de ese libro. 
Me lo recomendó Jorge Javier 
y es más, le envié una foto.
¿Por qué crees que dice eso? 

-Para picarme, pero lo que diga 
este señor me da igual. Cuan-
do me dijeron que venía a ha-
cer su sección cogí a mis di-
rectores y les dije: “No voy a 
aguantar ni una más, a la pri-
mera falta de respeto, me le-
vanto y me voy”. ¡Estoy harta 
de discutir con él! Perdemos 
los papeles. Cuando me dijo 
en directo que no me nombra-
ría ministra de Cultura, cogí 
mi bolso y me fui. ¿Qué dice? 
¿Qué no leo? Pues que lo diga. 
Como dices tú, Mila, parece 
que son catedráticos todos. 
Kiko cree que no te mere-

ces tener éxito.
-Las he tenido con él muy 
gordas y lo pasaba muy mal. 
Cuando llegaba a casa, Mi-
guel me dijo: “Tienes que sa-
ber dividir. El trabajo es el tra-
bajo, y luego llegas a casa”. 
Le he hecho caso. 
Matamoros vuelto a salir 

en la lista de deudores a Ha-
cienda.
-Yo he pagado y se duerme 
muy tranquila, ojalá tenga la 
misma suerte que he tenido 
yo. Me jode esto de que no 
leo. ¿A ti qué te importa lo 

que yo leo? ¿Me compras tú 
los libros? Es acojonante…A 
mí no me preocupa si lees o 
escribes.
A lo mejor piensa que su 

mujer debería estar donde 
estás tú.
-El programa sabrá lo que hace, 
lo siento pero mi silla es mi si-
lla. Creo que si hubiera valido 
[Makoke] estaría, ¿no?
Kiko defiende a la familia 

de Toño.
-¿Y a la mía? No he tocado 
nada que no sea mío. A mu-
chos les habría encantado que 
yo hubiera perdido con Toño.
¿Para Kiko habría sido una 

satisfacción?
-Por lo que he visto, a él le ha-
bría encantado que hubiera ga-
nado Toño. No voy a ser falsa.
Miguel te pidió matrimonio 

en tu última fiesta, ¿qué le 
has dicho?
-Todo tiene que ir despacito.
No tenemos tiempo ya de 

que todo vaya tan despacito.
-Mila, cuando sepa la fecha 
os vais a enterar los primeros, 
pero no puedo decir que hay 
fecha porque no es verdad. 
¿Que me gustaría? Pues sí.
¿Qué te lo impide si te lo 

pide y le quieres?
-Quiero hacerlo todo bien. Lo 
de Toño todavía no ha acaba-
do, cuando cobre lo de Toño 
habré cerrado esa etapa en 
mi vida. Hemos pasado dos 
años muy duros. 
¿Habéis tenido alguna cri-

sis en todo este tiempo?
-Nunca, lo prometo. Al revés, 
él ha sido el mayor apoyo que 
he tenido.
¿Cómo lleva Miguel tu po-

pularidad?
-Es muy tímido, nunca ha par-
ticipado de esto, lo pasa mal. 
Si vamos por la calle o a ce-
nar, todo el mundo habla y es 
lógico. A Miguel le gustaría 
que fuera anónima pero me 
conoció siendo Belén Este-
ban, lo tiene muy asumido. 
Me cuida mucho cuando es-

“No tomamos 
ninguna medida 
anticonceptiva, 
me encantaría 
quedarme 
embarazada, 
aunque tengo 
una enfermedad 
[diabetes] y 
tendría que 
estar muy 
controlada”

“Mi madre dice 
que Miguel me 
lleva muy bien; 
vivir conmigo 
no es fácil””

“Tengo que decir 
a toda España que 
fue Miguel quien 
se acercó a mí. Él 
cuenta la historia al 
revés y me sienta 
fatal [risas]”

Belén vuelve 
a compartir 

programa con 
Kiko Matamoros. 

“No voy a 
aguantar ni una 
falta de respeto, 

me levanto y 
me voy”, dije 

tajante.

A Belén no le 
gustó que Kiko 
Matamoros 
pusiera en duda 
que había leído 
‘Patria’. “Lo leí y 
si quiere le hago 
una redacción de 
ese libro. Me lo 
recomendó Jorge.  
Como dices tú, 
Mila, parece que 
son catedráticos 
todos”.



conmigo o a mí con el. Mi-
guel y su familia están bien.
¿Cómo lleva Miguel que 

arremetan contra ti?
-Es muy educado pero mete 
cada ‘zasca’... Lo pasa mal, 
pero es un tío que sabe lo que 
dice, cómo y a quién.

tamos por ahí.
¿Y la gente que dice que 

Miguel vive de ti?
-No he escuchado esto, y es 
que no es verdad. Los que co-
nocéis a Miguel sabéis cómo 
es. A la gente le digo que se 
meta en su familia, que mi no-
vio tiene su trabajo, su coche 
y su piso antes de conocer-
me a mí. Nunca ha dejado de 
trabajar. ¿Alguien sabe den-
tro de mi casa lo que pasa? 
Ese comentario no me hace 
ningún daño pero a los pa-
dres de Miguel sí les duele. 
Les digo: “No hagáis caso”.
Daría igual que si Miguel 

se quedara sin trabajo lo tu-
vieras que mantener.
-O si yo me quedo sin trabajo.
Parece que Miguel es un po-
brecito y no lo es. Se lo digo 
muchas veces, no sé a quién 
le ha tocado la lotería, si a él 

¿Qué te enamoró de él?
-Está buenísimo y es muy bue-
na persona.
¿Lo primero que te entró 

fue el físico?
-Tuvimos un tonteo, luego  
empezamos a salir. Me gus-
tó su manera de ser.
¿Se acercó él a ti?

-Él dice que me acerqué yo 
a él pero tengo que decir a 
toda España que se acercó él 
a mí. Cuenta la historia al re-
vés, dice que fui yo a por él y 
me sienta fatal que diga eso 
[risas]. Empezó: “Quedamos 
para tomar algo?”. Él pregun-
taba por mí. 
¿No tienes miedo de que 

sea tan joven?
-Nada, de verdad. Físicamen-
te, Miguel no aparenta la edad 
que tiene. Yo soy más aloca-
da y él piensa mucho las co-
sas. Mi madre lo dice: Miguel 

“La casa de Toño 
ahora es mía. Me 

puedo hacer un 
reportaje hasta 

en el jardín si me 
da la gana”

“No me crea 
ningún conflicto 

ver la imagen 
de la familia de 
Toño saliendo 

desahuciada de 
su casa. Que la 

gente piense en 
los dos años que 

he pasado yo”
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Belén conoció a 
Miguel en 2014, 

cuando él acudió 
en su ambulancia 

para asistirla en una 
subida de azúcar. 
“Hubo un tonteo 
y un día me dijo: 

“¿Quedamos para 
tomar algo?”

Belén quiere 
esperar a que se 
acabe su litigio con 
Toño Sanchís para 
ponerse con la boda: 
“Cuando cobre lo de 
Toño habré cerrado 
esa etapa de mi 
vida”. 

“Deseo que 
Campanario se 
ponga bien, por 
ella y por sus hijos”

“Cuando veo que 
está ingresada, 
pues hombre, 
es joven... pero 
no tengo un 
sentimiento de 
que me duela, ¿me 
entiendes?”

me lleva muy bien, vivir con-
migo no es fácil.
¿Queréis tener hijos?

-Me encantaría quedarme 
embarazada, tengo una en-
fermedad y tendría que estar 
muy controlada. Si no viene, 
no viene.
¿Tomáis alguna medida an-

ticonceptiva?
-No. 
Sería un embarazo de ries-

go. ¿Tendrías que dejar de 
trabajar?
-Podría trabajar pero tendría un 
seguimiento médico grande.
¿Económicamente podrías 

permitirte dejar le tele un 
tiempo?
-Más de un mes no podría es-
tar sin trabajar, no por el tema 
económico sino porque la casa 
se me cae encima. Ojalá pu-
diera permitirme dejar de tra-
bajar, pero tengo que dar gra-



pero no tengo tampoco un 
sentimiento de que me due-
la, ¿me entiendes? 
¿Verías a la Campanario?

-No tengo nada que ver con 

cias por el trabajo que tengo.
¿Miguel se quedaría con la 

cosa de no haber sido padre?
-Nunca me ha dicho nada de 
eso, no tengo esa presión.
¿Te someterías a un trata-

miento de fertilidad?
-No. No sé qué pensaré den-
tro de dos o tres años, pero 
ahora mismo, no.
Tú que has estado tan en-

ferma, ¿sientes compasión 
por Campanario?
-Siento compasión por todas 
las personas que estén en-
fermas, con esta familia no 
tengo relación. No quiero el 
mal para nadie. Primero por 
ella, y luego por sus hijos. No 
voy a meter al marido, que 
por lo visto lo está pasando 
muy mal. Deseo que se ponga 
bien. No tengo relación con 
esta señora. Cuando veo que 
está ingresada, pues hom-
bre, es una persona joven, 

esa familia, además no quie-
ro saber nada.
¿Ni os felicitáis la Navidad?

-No.
¿Has hablado con Carmen 

Bazán?
-Hace mucho que no hablo 
con ella. Hace tiempo tenía 
una relación cordial.
¿Carmen no tiene relación 

con nadie de tu familia?
-No, con nadie.
¿Qué piensas cuando dicen 

que ya no tienes tanto tirón 
como antes?.
-Dicen que estoy acabada pero 
no lo siento así. A muchos les 
encantaría. Antes me afec-
taba mucho pero ahora no, 
habrá algunos que me odien 
pero me siento muy queri-
da. Si estoy aquí, algo ten-
dré que guste, ¿no? El día 
que crea que no es así me 
tendré que ir a mi casa di-
ciendo: “¡Qué pena que me 

tenga que ir porque no me 
quieren!”.
¿Cuánto tiempo te ves tú 

en primera línea?
-Me gustaría tener una tienda 
de ropa y complementos en 
una buena zona. Algún día lo 
haré y mis amigas Tina y Ma-
riví me ayudarían. Pero que-
da mucho para eso todavía. 
Estrenas sección en el pro-

grama, ‘Belén a bordo’.
-Estoy contentísima, es muy 
divertida la sección. 
¿Cómo se presenta el ve-

rano?
-Todo muy familiar, en Beni-
dorm con mi madre. Aún no 
sé si Miguel y yo iremos a al-
gún lado.  

Fotos: Garófano y José Jiménez. Estilismo: 
Antonio Núñez. Ayudante de estilismo: San-
tiago Mahillo. Peluquería: Toñi Gil. Maquillaje: 
Sandra Portillo. Agradecimientos: Dolores 
Cortes, Macarena Shoes, Roselinde acce-
sories, Bgo and Me, Cucadas de Ana, Teria 
Yabar, The extreme collection.
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“En el futuro me 
gustaría tener una 
tienda de ropa en 
una buena zona. 
Algún día lo haré 
y mis amigas 
Tina y Mariví me 
ayudarán”

“Dicen que estoy 
acabada pero no 
lo siento así. Habrá 
algunos que me 
odien pero yo 
me siento muy 
querida”

Belén revela que no 
tiene ningún contacto 
con Jesulín ni con nadie 
de su familia. Ni siquiera 
se felicitan la Navidad.


